
ESTUDIO BÍBLICO 3                                                                                                    SERIE ESCOGIDOS: DAVID 

DAVID EL PASTOR 

La Biblia condensa en pocos capítulos el ascenso y caída de Saúl describiendo su estado espiritual, la 

decepción que provocó en Samuel y el dolor que sintió el Señor por su falta de arrepentimiento.   

Ungido por Samuel en el capítulo 9, aceptado por Israel en el 10 y confirmado rey en el 11, a partir del 

retiro de Samuel como juez de Israel entendemos en los siguientes pasajes por qué Dios rechaza dar 

continuidad a su dinastía. Es la condición interior, una revelación clara de los pensamientos y acciones 

del rey, lo que nos detalla la Biblia entre los capítulos 13 al 15.  

En esas líneas hallamos un resumen del carácter de Saúl y repasamos sus decisiones en medio de las 

crisis. Dice un pastor que los liderazgos espirituales no se construyen durante las crisis, sino que se 

revelan por medio de ellas. 

No hay una exacta descripción cronológica del reinado de Saúl y es poco claro cuántos años duró en el 

trono, pero fueron muchos; en Hechos 13:21 Pablo menciona que reinó 42 años. Tampoco sabemos 

exactamente cuándo David fue ungido por Samuel, pero seguramente pasaron décadas hasta que llegó 

a ocupar el trono luego de la muerte de Saúl (entonces contaba con treinta años) y llegó a reinar 

cuarenta años.  

La diferencia entre ambos ungidos fue que uno comenzó su reinado de inmediato, mientras que el otro 

pasó por una experiencia de preparación muy larga. Todo lo que David aprendió acerca del protocolo 

real fue durante el tiempo de reinado de Saúl. 

Pero una vez más, la Biblia no describe sólo los eventos históricos de la vida de David, sino que revela su 

interior, las intenciones de su corazón y la interpretación que hace este pastor de cada evento de su vida 

y del acontecer de Israel.  

Su figura aparece cuando Samuel es enviado a Belén a ungir al futuro rey de entre los hijos de Isaí. El 

pasaje anterior termina describiendo que Dios había desechado a Saúl, ocasión en que Samuel presentó 

por última vez un sacrificio delante del pueblo junto con él, luego nunca más volvió a verlo. Ese 

abandono seguramente no pasó inadvertido para nadie en la nación.  

David es ungido por Samuel 1 S 16:1-13 

¿Esperaba David semejante responsabilidad y privilegio? ¿Con quién habrá compartido la emoción de su 

candidatura? ¿Qué sintieron su padre y sus hermanos al ver a Samuel volcar el aceite sobre David?  

Nada dice la Biblia acerca de estas reacciones. Pero es necesario que recordemos que hay dos maneras 

de interpretar los pasajes históricos: desde una perspectiva humana que interprete los eventos como 

una sucesión de causas fortuitas que llevaron a los protagonistas a tomar determinadas decisiones con 

consecuencias lógicas, o con la mira puesta en los propósitos soberanos de Dios que ha decidido llevar 

adelante su plan de redención. Puede que en su plan eterno Dios utilice los eventos de la naturaleza, o 

lleve a cabo acciones sobrenaturales; pero en la Biblia se muestra que utiliza a hombres y mujeres cuyo 

corazón responde en sensibilidad o en rebeldía a su voluntad (porque Dios siempre lleva a cabo su 

designio, aunque lo haga por medio de las acciones pecaminosas de las personas involucradas Gn 45:5).  

 



Parte del remanente fiel 

Estoy convencida que David fue, desde muy pequeño, un joven consciente del poder y voluntad de Dios 

de darse a conocer a las naciones por medio del pueblo escogido. David perteneció al pequeño 

conglomerado de israelitas que conformaron el remanente fiel. No se menciona el nombre de su madre 

y acerca de Isaí su padre no se nos menciona su piedad ni su nivel espiritual; pero sabemos que el 

nombre de su abuelo era Obed y el de su bisabuela Rut, nuera de Noemí, quien dejó su tierra y su 

familia para vivir en Israel y abrazar la fe del Dios de los hebreos (Rut 1:16). En la genealogía de Jesús se 

mencionan solamente mujeres, Rut fue una de ellas. 

David es conocido por Israel 1 S 16:14-23.  

Para el momento en que Samuel le visitó en Belén es probable que David ya estuviera al servicio de Saúl, 

había sido contratado como musicoterapeuta. También es posible que fuese puesto al servicio del rey 

luego de ser ungido, en ese caso es sorprendente su mesura y respeto ante Saúl sabiendo que él sería su 

sucesor. 

Seguramente ya había transcurrido un período suficiente de la monarquía y Saúl, junto con su hijo 

Jonatán, había dirigido la campaña militar con bastante éxito; sin embargo, Israel mantenía un débil 

equilibrio con las fuerzas filisteas.  

El salto hacia la fama le llegó a David durante un período de la campaña militar donde las fuerzas 

filisteas e israelitas se encontraban en un impasse, enfrentadas en un campo de batalla apenas dividido 

por un arroyo. Isaí quiere tener noticias de sus tres hijos mayores que formaban parte de la milicia 

hebrea y envía al joven David con alimentos para sus hermanos para obtener información actualizada.  

El encargo 1 S 17: 17-32 

La sumisión de David resulta sorprendente: primero al tocar el arpa frente a Saúl, ahora al obedecer a su 

padre. Pero lo que me gustaría considerar es lo sorprendido que se sintió David al llegar al frente de 

batalla. Llevaban 40 días desafiándose los ejércitos de Israel y Filistea sin levantarse en armas; en 

realidad es una expresión no literal porque los hebreos no tenían armas debido a que no había herreros 

en Israel. Sólo Saúl y su hijo Jonatán vestían corazas y espadas.  

Como si fuera poca desventaja un gigantón, revestido de casco y coraza metálicas y portando lanza y 

jabalina, desafía a cualquiera de los soldados hebreos a combatir con él para dirimir el conflicto. Un 

enfrentamiento sólo entre dos soldados iba a demostrar quién sería vasallo y quién amo y señor. 

Un largo conflicto 

Israel y Filistea tenían ya una larga historia de enfrentamientos: primero en época del juez Sansón y 

luego durante el período de Elí y Samuel. En todo ese tiempo Israel siempre estuvo en desventaja 

numérica y tecnológica, pero Dios le había hecho victorioso no por la fuerza ni la astucia militar sino por 

amor de Su nombre.  

Desde el liderazgo de Moisés, el pueblo escogido debía comprender que todo enfrentamiento tenía 

como protagonista al Dios creador de cielo y tierra. Las luchas de Israel no eran un conjunto de eventos 

para dar sentido de identidad a la nación hebrea, fueron pruebas permitidas por Dios para mover el 

corazón de su pueblo a depender de Su presencia y poder en medio de ellos. Hacía tiempo que Israel 



había decidido tener un líder humano, un rey como el resto de las naciones que los guiase al frente de la 

batalla y para eso habían elegido a Saúl. Ahora el rey estaba pasando por un momento de debilidad, 

pues estaba tanto o más temeroso que el resto de sus soldados. 

David se emociona al llegar al campamento y sale corriendo hasta el frente mismo donde estaban sus 

hermanos. ¿Qué le habrá sorprendido más: el desafío de Goliat o la falta de respuesta de los hombres 

de Israel? ¿A quién pertenecía el ejército de Israel? ¿La gloria de Quién estaba en juego en ese 

momento? David conocía muy bien el carácter de Dios, pero Saúl y sus hombres actuaban ignorando la 

grandeza y el celo que Dios tiene por su propio nombre.  

David da a conocer el poder y la grandeza del Señor 1 S 17:33-47 

Aquí tengo en claro que David no solamente conoce quién es Dios, sino que está siendo movido por el 

Espíritu Santo como el ungido del Señor. Enfrentará el poder del filisteo en desventaja física como lo 

hizo tantas veces cuidando a su rebaño y luchando con bestias salvajes. Ahora David comprende por qué 

el Señor lo protegió tantas veces durante sus años entre las ovejas, con esto en su mente decide que no 

enfrentará a Goliat con la vestimenta del soldado, sino con la de pastor. Esta lucha no es entre David y 

Goliat, es entre Dios y Goliat. David ya sabe Quién es el indiscutible ganador. 

Conocemos el final del episodio. David tuvo que tomar la espada de Goliat para poder cortar su cabeza 

porque sólo tenía su vara y una honda.  

Es probable que cada uno de nosotros estemos enfrentando distintas luchas que parezcan ser gigantes, 

el Señor sabe por qué y especialmente para qué. Hoy hemos aprendido de David la lección fundamental 

de la vida cristiana: Romanos 8:31-38    

 

 


